
Hace poco me tocó ver a una paciente que tuvo un 
accidente de auto.  Primero quiero decirles que este 
cuento termina bien para la jovencita de 20 años, 
pero igualmente podría haber quedado paralizada 
desde media espalda hasta los pies. Todo por un 
caso de diagnóstico equivocado.
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Esta joven era conductor en un auto que fue chocado por 
atrás.  El daño fue mediano, es decir, uno no pensaría que 
podría haber algún hueso fracturado en los ocupantes 
del carro en este caso.  Pero como le digo a mis pacientes, 
lo peor que puede ocurrir en una clínica es una sorpresa 
grave e inesperada.
 
Después del choque ella fue al departamento de 
emergencia de un hospital muy bien conocido para 
una evaluación.  Luego de radiografías y tomografías 
(radiografías más profundas) y una evaluación médica 
ella salió del hospital, con instrucciones de regresar si el 
dolor era severo, o ir con su propio médico lo más pronto 
que pudiera.
 
Ella entonces, unos días mas tarde, llego a mi clínica.  Me 
contó que en el hospital le hicieron radiografías de las 
áreas que me estaban preocupando dentro de su columna 
vertebral.  Después de una historia médica muy detallada 
y un examen completo, le di unas pocas instrucciones 
y ordené todos reportes del hospital a través de mis 
asistentes.  A este punto me sentí preocupado de un área 
específica que respondió en cierta manera durante el 
examen físico.  Al mismo tiempo me sentí satisfecho de 
que si el hospital le había dado “la luz verde” para salir no 
había peligro de algo como una fractura de la columna.  
 
Mi diagnostico a este punto fue desgarre y torcimiento de 
la columna en tres partes. Eventualmente nuestra mayor 
preocupación es que la columna y el tejido que rodea a 
la columna (ligamentos, discos, tendones, músculos) se 
cicatricen torcidos, causando destrucción prematura y 
daño irreversible en la forma de osteoartritis.
 
Después de un día o dos y tras leer todos los reportes de 
la visita al hospital, me sentí satisfecho de poder tratar a 

este paciente.  Empecé un programa de tratamientos muy 
leves y seguros, pero necesarios para tratar de evitar que 
la columna vertebral se sane torcida.
 
Después de la primera terapia, muy leve y segura, decidí 
parar y ordenar una resonancia magnética (piense 
aquí en radiografías pero con mucho más detalle) de la 
columna media.  Esa tarde llegaron las malas noticias a la 
clínica.  Este paciente tenía una fractura en la columna la 
cual fácilmente podría haber entrado a la médula espinal, 
creando parálisis y paraplejia permanente.
 
Esto es la definición de una sorpresa grave e inesperada.  
Este día era viernes en la tarde  y después de encontrar 
a esta paciente  pudimos organizar su regreso a un 
hospital, coordinando la visita con el departamento de 
emergencia.  
 
Como les dije al principio, este cuento termina bien.  
Ahora, después de estabilizar la fractura con un soporte 
rígido (4 meses) y la ayuda de un excelente neurocirujano 
dirigiendo esta fase de su tratamiento, esta joven pudo 
evitar cirugía, y lo más importante, prevenir un desastre 
en su vida: la parálisis.
 
Siempre hay que buscar esas sorpresas graves e 
inesperadas.


